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si-

como así mismo en las disposiciones 
legales pertinentes. Lo que aquí se 
llama Seminario de Derecho, en 
Francia se llama «Conferencia». 
Tales conferencias, voluntarias pa­
ta el alumnado, son el complemento 
práctico de los cursos que hace cada 
profesor. En ellas, bajo la forma de 
interrogaciones, de discusiones, de 
exposiciones hechas por los alumnos 
y de trabajos escritos, los puntos 
del programa son comentados, ex­
plicados y puestos al alcance de las 
personas que asisten.

La importancia de estas sesiones 
prácticas, en las cuales los estudian­
tes aprenden a hablar el lenguaje 
técnico del Derecho, al par que a 
redactar sus tesis, es tanto más no­
toria si se considera que en los cur­
sos que hacen los profesores y que 
consisten sólo en una exposición con­
tinuada y sistemática de doctrinas, 
no interrogan a sus alumnos ni les 
toman lecciones, ni se informan por 
ningún medio de si sus oyentes han 
comprendido las ideas vertidas. En 
realidad, son estos cursos teóricos 
los que deberían llamarse conferen­
cias, en lugar de los trabajos prác­
ticos como hoy se hace. Pero tales 
denominaciones son las que con­
signan los programas y las que em­
plean las leyes.

En cumplimiento del encargo re­
cibido del Directorio de la Univer­
sidad y del Decano de la Facultad 
de Derecho para trasladarme a Eu­
ropa con el fin de estudiar en Fran­
cia la organización y funcionamien­
to de los Seminarios de Derecho 
Civil y de los Altos Estudios Jurí­
dicos, vengo en manifestar a Ud., 
que dicha comisión la he dejado 
terminada durante los seis meses de 
mi permanencia en el extranjero, 
pudiendo informar a Ud. los 
guíente sobre sus resultados:

Desde luego, debo hacer presente 
para evitar confusiones, que la pa­
labra «Seminario», empleada entre 
nosotros para designar ciertos mé­
todos de enseñanza del Derecho, es 
desconocida en la Universidad de 
París, o por lo menos, está absolu­
tamente fuera de uso en el lenguaje 
ordinario de alumnos y profesores.

Damos a continuación el intere­
sante informe del Profesor de la Uni­
versidad de Concepción, Dr. Alber­
to Herrera Arrau, quien se trasladó 
a Europa con el fin de estudiar en 
Francia la organización y funciona­
miento de los Seminarios de Dere­
cho Civil y de los Altos Estudios 
J urídicos.

Señor Decano:
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Aunque las conferencias fueron 
instituidas en Francia por los de­
cretos Supremos de 10 de Febrero 
de 1855, 27 de Diciembre de 1881 y 
30 de Abril de 1895, estas disposi­
ciones no fijan de un modo preciso 
las reglas a que deben someterse los 
profesores en tales tareas, exigiendo 
sólo que ocupen en ellas una hora 
de ejercicio oral o escrito por sema­
na. De hecho existe un amplio mar­
gen dentro del cual pueden los pro­
fesores escoger los procedimientos 
más adecuados para su mejor éxito 
pedagógico, considerando en cada 
caso la importancia de la materia, 
el grado de aprovechamiento de sus 
alumnos, el tiempo de que se dispo: 
ne, etc.

Las conferencias son semestrales 
o anuales, según sea la duración de 
los cursos a que corresponden, y son 
dirigidas generalmente por los pro­
fesores mismos, pudiendo también 
encargarse de ellas a otros doctores 
que toman el título de agregados y 
que designa en cada caso el Conse­
jo de la Facultad. Además, el Mi­
nistro de Instrucción Pública puede 
también confiar anualmente estos 
trabajos a personas que hayan al­
canzado una versación jurídica no­
toria, aunque no posean títulos fa­
cultativos.

La organización de las conferen­
cias se prepara cada año en el mes 
de Junio para el año siguiente por 
la Asamblea de la Facultad, some­
tida a la aprobación del Ministro 
y publicada por medio de affiches. 
El número de alumnos asistentes 
está limitado a treinta. Jos que de­
ben inscribirse en la Secretaría ca- 

a seis meses y satisfacer un dere­

cho de 50 francos por semestre. De 
hecho esta restricción no se cum­
ple porque el número de asistentes 
a las conferencias es siempre mayor.

Según la circular ministerial de 
21 de Noviembre de 1895, están 
dispensados del derecho de inscrip­
ción cierta categoría de estudiantes, 
como ser los hijos de los maestros, 
donde el padre profesa o donde ha 
muerto en el ejercicio de sus funcio­
nes, los alumnos de los liceos que 
han obtenido en los Concursos Ge­
nerales de París o de los Departa 
mentos, los premios de honor de 
Retórica, Filosofía o de Matemá­
ticas Especiales y el primer premio 
de Historia Literaria. Además es­
tán exentos de esta carga los aspi­
rantes al Doctorado que han obte­
nido un primero o segundo premio 
en el tercer año de la Licenciatura 
de Derecho.

Al término de cada semestre o al 
fin del año, según que la conferen­
cia sea semestral o anual, los direc­
tores de ellas deben dirigir al Deca­
no una comunicación acerca de los 
trabajos realizados por cada uno de 
los alumnos participantes, y las no­
tas obtenidas en las conferencias 
deben ponerse en noticia de las 
comisiones examinadoras a fin de 
que las tomen en consideración en 
estas pruebas.

Como ya he dicho, los ejercicios 
prácticos no son obligatorios, pro­
bablemente en atención a los dere­
chos pecuniarios que se exigen; pero 
a ellas asisten la mayor parte de los 
alumnos, convencidos de la inapre­
ciable ventaja que de este modo 
obtienen, en especial ahora que los 
exámenes comprenden trabajos es-
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critos para los cuales ellos deben 
prepararse en el curso del año.

A fin de interiorizarse lo más po­
sible en los métodos de cada profe­
sor e imponerme personalmente del 
desarrollo de los estudios, me hice 
matricular como alumno libre en los 
cursos de Derecho Civil correspon­
dientes al Doctorado, obteniendo 
del Decano M. Barthelemy la auto­
rización necesaria para asistir a to­
dos los demás cursos que deseara, 
en mi carácter de Delegado de la 
Universidad de Concepción. De es­
te modo, asistí a los cursos de M. 
Julliot de la Alorandiere y M. De­
niegue, encargados del primer año, 
de M. Hemard, encargado del segun­
do y de M. Capitant del tercero. Ca­
da uno expone sus materias por me­
dio de disertaciones que duran una 
hora entera, sin ocuparse para nada, 
como ya dije antes, de la asisten­
cia y de la atención de los alumnos.

De igual manera proceden los 
señores Niboyet y Ripert, encarga­
dos del Doctorado de Derecho Ci­
vil, con quienes seguí cursos regu­
lares sobre «Responsabilidad Jurí­
dica* con el primero y sobre «Li­
beralidad » (Testamentos, Donacio­
nes) con el segundo. Estos maestros, 
reputados como los más eminentes 
de Francia en su especialidad, por 
su saber y elocuencia, me manifesta­
ron particular simpatía por la Uni­
versidad de Concepción, que ya co­
nocían, como asimismo por el acuer­
do de su Directorio de enviar a Euro­
pa su personal docente en misión de 
perfeccionamiento. Las mismas ideas 
me expuso Mr. Geouffre de Lapra- 
delle, agregándome éste que había 
visitado la ciudad de Concepción y

conocido personalmente a varios 
miembros de su Universidad.

Además de los cursos a que acabo 
de referirme, me hice inscribir en los 
de Derecho Internacional Privado, 
con Mr. Bartin y en Contencioso 
Administrativo con Mr. Mestre. 
Por desgracia, el primero sufrió un 
grao atraso por causa de enferme­
dad y el segundo empezó sólo a par­
tir del segundo semestre. Debo agre­
gar también que en las horas dispo-, 
nibles frecuenté las conferencias de- 
Mr. Rouast, profesor que tiene la 
dirección de los estudios de Derecho 
Privado, de Mr. Maunier, profesor 
de Economía Política, de Mr. Bar­
thelemy, de Derecho Administra­
tivo, de Mr. Cassin y Mr. Scarra,. 
estos últimos encargados del Dere­
cho Civil en los cursos de «Capa­
cidad».

Los catedráticos nombrados pro­
ceden generalmente interrogando a 
los alumnos sobre las materias ya 
tratadas con anterioridad o hacen 
leer trabajos escritos sobre temas 
elegidos de antemano, disponiendo 
que uno de los oyentes hpga la crí­
tica. De este modo se establecen de­
bates de gran provecho, donde cada 
cual muestra la preparación alcan­
zada como fruto de sus estudios 
particulares y de las lecciones reci-. 
bidas de labios del profesor.

Mr. Julliot de la Mor andiere di-- 
rige de improviso preguntas colec­
tivas que todos los alumnos deben 
contestar por escrito con su firma 
en el término de cinco o diez minu­
tos, sistema a mi juicio muy prác- • 
tico que permite formarse una idea > 
muy aproximada del grado de ade- • 
lauto de cada estudiante.
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Acerca del espíritu de trabajo que 
se observa entre los alumnos, no 
tengo sino motivos de admiración. 
Todos cooperan a los esfuerzos del 
profesor asistiendo regularmente a 
clases, escuchando en silencio las 
explicaciones, tomando apuntes y 
preparando con empeño los traba­
jos encomendados. De este modo se 
ha podido alcanzar un progreso en 
la cultura jurídica que causa asom­
bro a todos los extranjeros que vi­
sitan la Universidad. En una de las 
últimas conferencias de Mr. Rouast, 
tuve oportunidad de oir a un alum­
no de más o menós 19 años, disertar 
brillantamente por espacio de media 
hora, sobre un tema tan abstruso 
como las Donaciones a Título Uni­
versal, sin tener siquiera un papel 
para ayudar su memoria. Y este ca­
so no parece allí extraordinario por­
que a nadie causó extrañeza seme­
jante esfuerzo.

Los estudios de Derecho de la Es­
cuela de París, están hoy día repar­
tidos en cuarenta y tres cátedras 
servidas por otros tantos profesores. 
El número de alumnos matricula­
dos en el año escolar de 1930-31 as­
cendió a 9,700, correspondiendo 
tres mil al primer año. De estos tres 
mil asisten diariamente entre 700 y 
800 a causa de la estrechez de los 
locales.

La Licenciatura en Derecho, exi­
ge tres años. AI final del segundo se 
discierne el Bachillerato y al final 
del tercero la Licenciatura. Pero los 
estudios para obtener estos títulos 
son accesibles solamente a Jas perso­

nas que han obtenido su diploma 
de Bachillerato en la enseñanza se­
cundaria (humanidades). Para los 
que no lo tienen, se han establecido 
cursos denominados de «Capaci­
dad» en Derecho», por medio de los 
cuales se logra el diploma de «gra­
duados en derecho», que no tiene el 
valor de la Licenciatura y no per­
mite inscribirse en el Foro ni en la 
Magistratura. Estas personas, sólo 
pueden optar a ser procuradores en 
provincias (Avoué), huissier. gref- 
fier y otros empleos de categoría se­
cundaria.

En cuanto al régimen del Docto­
rado, se rige por el Decreto de 2 de 
Mayo de 1925, que reglamenta pro­
lijamente las asignaturas sobre las 
cuales se otorga diploma y los requi 
sitos para obtenerlos. El grado de 
Doctor en Derecho se confiere a los 
candidatos que son declarados dig­
nos después de presentar una tesis 
impresa (95 ejemplares), siempre 
que estén en posesión de la Licen­
ciatura, y hayan tomado dos ins­
cripciones semestrales. Los exáme­
nes de Doctorado son orales, se rin­
den ante comisiones de cuatro 
miembros y duran una hora para 
cada postulante.

Antes de poner término a este in­
forme. me permito manifestar al 
señor Decano que en mi concepto 
existe manifiesta conveniencia para 
la Universidad de Concepción en 
reformar sus métodos de enseñanza, 
ajustándose a las normas de la Uni­
versidad de París, en los que se re­
fiere al sistema de trabajos prác- . 
ticos cuyos excelentes resultados he 
tenido ocasión de comprobar. Inútil 
me parece reiterar al señor Decano
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Concepción, Marzo 11 de 1931.

el ofrecimiento de mi modesto con­
curso para colaborar en tan impor­
tante materia, que según he sabido 
a mi regreso, acaba de ser reglamen­
tada también en Chile en forma muy

semejante a la que existe en Fran­
cia.— (Fdo.).—A . Herrera Arrau.




